
ANÁliSiS DE I!JU\1 !ElEMENTO Dtel VESTUÁ~IO MíUTAR 
AllOMIEDHEVAl PENINSUlAR 

por 

Re§Mmel1l: Muestro eí!ll estas págmas una serie de tocados -gorros, sombreros, cascos- que fueron 
usados tanto por militares como por civiles, a excepción de los cascos y yelmos de exclusiva finalidad 
milil~r. lo que permite reconstruir parte del atuendo de la época y la filiación de infl1.1encias y modas 
en el vestir. El peniodo de uso de dichos elementos del atavío masculino, en principio, es e! mismo 
que el de los objetos sobre los que aparecen representados (manuscritos miniados, objetos de marfil, 
pinturas murales ... ); pero se remontan a tiempos más remotos y alcanzan fechas más tardías, como 
así indican diversos investigadores reseíiados por mí. 

P2ll~tbira§-\l:iave: Ico11ografía. Vestuario. Comentes cuhurales. 

A pesar de que el terna que traum suelie ser eli mismo: el religioso, los 
manuscritos miniados altomedievales hispanos son una valiosa fuen~e de 
información, pocas veces bien 1.maHzada, sobre ~a sodedad peninsular de lia época. 
Aunque se centren en las visiones apocaHpücas deli fin de lios üempos, en sucesos 
bíblicos, iJustren textos conciliares, objetos de tipo hagiográfitco, etc.; en ~odas las 
ocasiones nos muestran imágenes reales del aspec~o que presentaban los individuos 
que compomfan la sociedlad dle lia época1• En las figuras seleccionadas distingui­
mos dos grupos de objetos, representados en lias dos primeras lâminas, cuya 
función era cubrir lia cabeza de los personajes representados. La última lámina 
está ocupada por unos cuantos paralelos que presentan elememos comunes con 
lios representados en lias dos primeras. 

1 CARVER, 1986: pp. 117-145 opma que las ilustraciones de los códices no son fiables como 
fueme parm la reconstrucdón dlel ambiente de la Edlad Media, pero mi experiencia personal me l:!a 
enseiíado que a veces ilustran a b perfección y jamás podemos desdleiíarlas como fuente de dla~os para~ 
ser usados con esa finalidad (MILLÁN CRESPO, 1986). 
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En los códices dlre ~a Edadl Media aibundan u:nos toca­
usados tanto por miJitares como por civiles. Considerando las dificu1tades de 

j·,rrn.w>t<~,,.u'm que se observa un rasgo común entre los 

. la ver los cl:IJJelJos d.~~ que los salvo en 
en caso de las fs. 6, 9, 25 y los tuxbootes de las fs. 13 y 14. casos en 
los que aparecen con Ia cabeza descubierka mostrando el en Xa f. 

Estadan hechos de ~ela o, 
materia parece o 
capemza de mana de <"Ju,uu.:>, 

que tienen Riso, sin armgas. En el 

"'V'""'"""· encerrando los cabeHos total o 

aspecto de gorras redondas, a boinas o monteras 
En lo concemiente a los adornos o elementos de 

Otros ostentan 
:para ornar 

por ambos mo~ivos a Ia vez I, 23 y 26). Aunque estos 
elementos simulen adornos de los o de los uniformes de gala, en nos casos 
de estric~o carácter mHiíar simbolizarían de rango 
mente, marcas de reconocirni.ento o; en 
re!Jrese11tan0.1J, e,sqtxe!1mí\l:i.c<:iml:;nie, símbolos que serv:irían de "'''"'""'""'""'" ""<'"'"v·'r 

casos qt]e aparecen sobR"e indnvidluos armados 
Trat211·é este ~ema con un poco más de extensión en el 

pero que estarían hechos de un 
material m.;is pues su 2, 16 y En estos 
casos lia única dlecomdón observada consiste en ;;;a'u'"''"" o Hnem; y 
(f. que acentúan ~a sensación de flex.ibilidad dei material con el que est3.n 
confeccionados. Puede que en de lios lo que 
pn::tenaRes:e el art.ista al incluir en eHos estas Hneas y seda acentuar la 
sensadón de que el material de que están hechos es bhmdo. Como en !a ocasión 

lo más es que estuvienm ma:rmfacturados de tela o de cUJem. 
"""'IJ'-''"'u parece que entre eUos capemza de ma!Ka de de 

alambre o de escamas de metal o cuero. 
En ocasiones una forma de bulbo que recuerdan al gorro 

10~12 y Podría tratarse de cascos hechos de una que 
estudiar los tocados los encontraremos de la misma 

cuero o 
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metal ~lo más acertado será coilsiderarlos de cuero, mai:eria! muy frecuentemente 
usado como defensa por lo asequible para la mayoria de los soldados-o Lo que 
esre claro es que son gorros de carác~er milítrur, puesto que los usan jineaes arma~ 
dos, a excepdón dle la [ 18 que es uill y posiblemente han sido visa011; 
sobre guerreros musulmanes, ya que esi:án relacionados con Ros enemigos de la 
OrRstiandad, coo e! Mat Por el coJrntexto elfl eli que aprurecen opino que, todos eHos, 
son ejemp1os del "khud", mencionado porr las fuentes persas dlel siglo X. Según 
dichas fuen~es se hac.ía de cuem endurecido (GOREUK, 1979: p, NICOLLE, 
1986: po 4l)o Los ejemplares de nuestras fuen~es icorwgráfí.cas de] siglo X esl:án 
decorados con series de tres Hrneas que se s.itúan en el vér~ice, cuando es una sede 
única, o a Xos lados de éste cuando se trata de más de un grupo. Puede que aquí 
nos encontremos tambi.én frente a algún ~ipo de signo, !:al vez de rrecollllocimiento 
de grado o, simplemente, sefiaks de fruncidlo, 

En el caso de lia f. lO podlría trawse de una pero en el mismo 
manuscrito aparece una, perfecJ:amente reconocible ([ 17), percibiéndose que se 
ha formado a partir d!e un man~o que se sujeta sobre el hombro derecho, mediame 
una fíbula o broche circular, como una "dámide", Sit se tratase del mismo tipo de 
prenda significaria que nos encontramos ante dos artistas diferentes, que ilustran 
e! mismo manuscrito con distin!:a habiJidad artistkao Podría tratarse ítambién dle la 
representación esquemática de un cascoo 

La f. 18 nos pone frrente a 11.m guerrero que por la senciHez de su atavio no 
dlebe Hevrur un tocado valiosoo Presenta numerosos detaliles con un color diferente 
-mejHlerra que cubre los oídos, incipiente nasal sobre la frente- que podlrí'an ser 
partes de un casco met.Uico, por lo que se confirmaría e! uso de un gorro de 
material bRando que impediria que el casco meltálico se recalentase excesi.vamenteo 
Resulta curioso constatrur que entre los sajones había una forma muy corriente de 
casco, conocido como "gorro frigia" que consistia con toda probabHidad en un 
simple tocado de cuero, siendo qui.zá los diversos métodos de cosido de lios bordes 
superiores los meditos de crear un refuerzo extra a lo liargo de la cresta. También 
pudo haber sido usado sobre um gouo de metal (WISE, 1981: p, 16), Seda 
interesani:e descubrir en !fmestra miniatura mozárabe y más concretamente en un 
rnanuscrnto leonés del afio 975, cargado de influencias orientalies e iranias, un 
elemento de origen tan occidentat Por ahora ~os paralelos más cerrcanos de! casco 
de nuestra fo 18 los hemos encontrado en el ámbho itra11lio (Est m fs, 5 y 6)0 

Hay turbantes perrfectamente reconoci.blies que quizá se traten de lios 
conocidos en lias fuentes con el término de '"Imama Bagdadiyya" (pequeno tur­
bante con uno o dos "rafrafs" o remates ondeantes) (NICOLLE, 1976: p. 14). En 
todos los casos se trata dle 
Tienen en común el consisltir en turbantes que cubren la cabeza pasando una 
banda por debajo deli mentón, banda que envuelve mejinas y oídos. Se diferencian 
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estos turbantes entre sí por estar dispuestos, los pliegues que cubren la cabeza, de 
diferente manera en cada uno de los ejemplares. Los colgantes o "rafrafs" pueden 
ser sencillos, pueden estar ornamentados coo líneas longitudinales (f. 14), coo 
líneas transversales o flecos (f. 13) ... En todos los especímenes aquí mostrados, 
que pertenecen a un mismo manuscrito, parten de un nudo o un broche circular 
anexo a un pliegue que rodea la frente, pliegue que en la f. 13 está adornado coo 
una línea ondulada y puntos. Los rafrafs y los nudos o broches podrían ser también 
indicativos de rango e incluso serían propios de los reyes orientales2• Es particu­
larmente interesante a este respecto el ejemplar que muestra la f. 15, que representa 
a uno de los Reyes Magos ofreciendo su presente a Jesús recién nacido: Su tocado 
tiene forma de gorro o casco frigio, como los representados en las escenas de 
Epifanía que apareceu en el arte Paleocristiano, y está rematado por un largo 
colgante ondeante, como los rafrafs de las fs. 13-14. 

La miniatura mozárabe -Beato de Fernando I (Madrid, Biblioteca Nacional, 
vit. 14, 2: f. 24- ofrece un caso que nos recuerda, por el aspecto que muestra de 
la superfície, unos ejemplares que las fuentes hispanomusulmanas, ai describirlos 
sobre sus soldados, denominan "maqarif', y que se caracterizaban por estar 
cubiertos de pelo. Los soldados musulmanes que los usan, cuando soo menciona­
dos por las fuentes escritas, soo calificados de infantes arqueros (AL-RAZI, 1967: 
cap. 26, p. 68-69; y cap. 203, p. 238-239). 

Hay casos, ya citados, en los que aparece coo la cabeza descubierta el 
personaje armado (f. 8), por lo que resulta evidente el uso de diferentes tipos de 
tocados así como la posibilidad de no usar los, reflejándose todo ello en las fuentes 
iconográficas observadas. 

Antes de terminar este capítulo tengo que aventurar una hipótesis. Hay una 
fuente escrita hispanomusulmana que nos indica que 'Abd al-Rahman Sancho I 
antes de partir en campaõa contra León, en 1009, tuvo la idea de reemplazar los 
grandes "taylasan" o gorros de sus guerreros por turbantes. Puede que las fs. 
2-4, 6 y 22-25 de la Est. I sean representaciones figuradas del "taylasan", término 
genérico que designaría gorros grandes3, siempre y cuando los expertos en fuentes 
árabes no nos indiquen que esa designación se refiere a algo distinto en su forma, 
cosa que hoy por hoy no ha sucedido. 

2 Alguno de los cascos reales de las rnonedas visigodas tienen cintas sernejantes corno signo de 
dignidad real y son casi iguales a las ínfulas de la mitra de los obispos (BRUHN HOFFMEYER, 1972: 
p. 171). 

3 PÉRES, Henri (1983): "Esplendor de Al-Andalus", Libros Hiperion, 61, p. 322 n. 132. 
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Como en el anterior, teniendo en cuenll:al las dificuhades de 
interprel:ación qllle ofrecen las miiniahmras, se observa como rasgo común que la 
mayoria permite ver llos cabeUos del que los usa, salvo en el ejemplo dle ias fs. 
6, 7, 9-14, 25-28, en varios casos de la f. 18 y en e R del individuo repre­
sentado cem armadura de la f, 24. 

Entre estos tocados, lodos milhares, observamos variios tipos de cascos, 
mayorhariamente metálicos, que suelen variar en su forma y en la manera en que 
esl:áml hechos: Los más 2l!1ti.guos en nuestra Península son cóni.cos4• Cascos cónicos, 
de uma pieza, apaurecen 4 en la Est H f. 2 junto a un ejemplar hecho mediante 
segmentos o "spangenhehn" (todos en un manuscrito deli afío 960), y en la Est 
n f. 14 (aquí con nasal). En la segunda mitad del XI, a consecuenci.a de influen­
cias transpirenaiicas y especialmente no.rmandas, se toma frecuente el casco 
semiesférico reforzado en el borde inferior por un aro sobre el que se una 
pieza que protegia la nariz: el nasal. Un ejemplar de este se puede observar 
en la aurqueta de marfíJ de S. Millán, que esti fechada hada 1060-1080, e11 la 
cabeza de Leovigildo (f. 13) (MENÉNJDEZ PIDAL, 1986: p. Los cascos 
cónicos hechos con varias piezas, tipo "spangenhelm", eran aún la forma más 
corriente de yelmo entre los anos 950 y 1000, au.mque insisto en que aumenta por 
esas fechas el uso de cascos forjados de una sola pieza, dle hierro (NICOLLE, 
1984a: p. 32). Cascos de forma cónica con una barra protectora para la nariz o 
nasal los encontramos representados por primera vez en ia miniatura en eli folio 
240v dei códice de San Sever Oibro hecho entre los anos 1020 y W72 elll la abadía 
de ese nombre). Según VioHet-k-lDuc esaos cascos aparecelll en Francia en el siglo 
X, para extend!erse en el XI y genemlizarse su uso en el XH. A finales den XI 
aparecen también en eR foHo 194 dei códice lhli.spano conocido como Beato de 
SHos (Est. II f. 14) (SOLER DEL CAMPO, p. 139). 

En el siglo XH es característico de Europa occidental el uso de casws cónicos 
con remates :indinados hacia adelante, lo que casi a buen seguro i.ndlicaba que las 
zonas frontal y superior de! casco eran más gruesas que las laterales y ia trasera 

4 JAMES, 1986: pp. 129: El verdadero "spamgenhelm" o Cli!SCO cónico compuesto por segmentos 
llegó al mundo mmll!no a través de la frontera dei Bajo Danubio, de manos de los s:íirmatas y dacios, 
a finales del siglo I di. C. o antes, y tales cascos se usaron, ai menos, por una pequena parte de bs 
tropas &uxiliares después de eso. Hacia el 300 d. C. unidades de caballería romana usaban este mismo 
tipo ya con nll!sal. En cuanto a los prototipos del spangenhelm ahomedieval, tipo Baldenheim, que se 
ha considerado el antecedente directo de los ejempbres medievales tempranos, es posible que éste 
último derive dle ht evolución continuada del casco radial enltre los pueblos bárbll!ros de Europa oriental 
y Asia centnlll. Los yelmos de Baldlenheim son, probablemente, versiones hechas por alltesanos roma­
nos parn satisfacer encargos hechos por sefiores ostrogodos. Los que presentan forma ovoide son de 
indludable filiación oriental preislámica (Persia sasánida), y llegaron a esta parte del Mediterráneo 
occidlental de manos de los musulmanes. 
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n fs. 
Cascos de varias piezas o de una sola con refuerzos ios 

en las fs. que resulta dudoso que, aunque aquf se !trate 
de un en el rrnismo n1arrmscrito aparecem tres 

""'''""'~'"n,~"'" comnando las cabezas de lios Tres Magos Est. I f. 
SLB y t5~28. La [ 1 de la Est H unas interesantes 

no con bandas en los bordes latera!es 

"Y"'b"·"''-u"",'' y que kernrmrna. 
rematando el casco, con un en forma de' tréboL A los lados de la 
sirve de dos en sentidos ODIJes·tos. 
de huevo, me indica que nos encontramos ante ei "baydah" 
6; 1976: p. 1986: p" Induso es COI11\0 

lo cHan los Ana!es de al-Hakam II: "La formación se continuaba con los infantes 

de los fursan 

CO§ 

y con una selección de ~os 'abid del dJJunto 

y anchas""" 
'""""v''""" se b.acía con dos 

rnedial'l!.e una banda dei mismo que discurría a lo 
Estaba dotado con placas redondas o en forma de 

rombo a los lados de di.cha banda y con una cubierta de fieltro que protegeda 
co!Hra el sol Cascos muy a éste apru:ecen en 
un de! Est m f. Estos 

a cada lado de una 
banda cen~ral --aunque que no se observa en nuestm 
Est. H f. 1 por estar de forma frontal -unas bandas de J:ela tal vez 

rafrafs" 1976: p. 1979: t En la Est II fs. 18-
a arnbos lados de una 

em el caso 'M'''IS "''""' de la f. 

vu'«'-'"-""""'"'' de indicadones de 
casos de tocados mHitares que con 

1982: p. lo que comim1a 
en el 1nundo persa hasta el xm. En el árnbito romano, Consttandno usaba 
el monograma cristi.ano o crismón en su casco con la finaHdad de 

s Sobre el del uso sobre cascos de elementos mágicos protectores, de signos de 
reconocimiento de rango y de pertenen·cia a una unidad en ejércitos o:rgz:nizó'iJos~ he averiguado que 
ya los tisirios usaron cascos cónicos en ·'el siglo D{ éL C. con represent-1ciolií!es en sus frontis de dioses 
g!llem::ms locales como §eiial de pmtecdón y de reconocimiento, y parejas de signos curvos, de 
1!1lÚmem variable, rematados pou cabecitas de animales, que servían p<llfl iiJdicaw elrango del que usabZ~ 
el C2lsco (OVERLAET, 1979: PP- 5!!-60; 1991: pp. 10:5-12:5). 
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servir de protección), que evolucionó a una cruz o asterisco entre sus soldados 
(ver Est. III f. 3 donde aparecen varias cruces y dos signos en forma de ojos). 
Entre los jefes germanos degenera este motivo en estrellas (ALFOLDI, 1932: p. 
16). En la parte frontal de los cascos vikingos generalmente había una "sefial de 
guerra" ("herkumbl"), una insígnia mediante la cuallos hombres que seguían a un 
líder podrían reconocer a sus camaradas: Una especie de casco con distintivo 
regimental (OAKESHOTI, 1960: p. 153-154). En la Est. III f. 13 podemos ver 
ejemplos cristianos occidentales, de mediados del siglo XII, en la que ambos 
cascos presentan símbolos de este tipo en la parte frontal. En la Est. II fs. 10-12, 
15-22 y 24 se representan unos tipos de cascos cuyos vértices se inclinan hacía 
adelante. Como ya vimos antes, son característicos de Europa occidental, en el 
siglo XII, el uso de cascos cónicos con remates inclinados bacia adelante. Por esas 
mismas fechas, es decir siglos XII y XIII, aparecen también sobre soldados 
bizantinos, sírios e iraquíes (NICOLLE, 1976: p. 36 f. 146). En el caso de los 
ejemplares de Oriente Medio, a menudo presentan cubrenucas, que, usualmente, 
incluían protección para los oídos y exhiben los ángulos inferiores redondeados. 
No obstante, hay ejemplares sin cubrenucas (GORELIK, 1979: p. 33). 

Aparecen en la Est. II f. 15 elementos colgantes en la parte trasera de un 
yelmo. Aquí, por el tamafio, no se trata de rafrafs, sino de ínfulas. Al parecer los 
cruzados trajeron de Oriente, en el siglo XIII, estos elementos que afiadieron a sus 
cascos cónicos de remate inclinado bacia adelante, llegando en su gusto por esos 
adornos a incluirlos en la heráldica6• 

Las fs. 4-6 de la Est. II muestran cascos de escamas o placas, que en el caso 
de la f. 6 deja sólo el rostro al descubierto, y que en la f. 4 -un goardián del Santo 
Sepulcro- muestra el ápice del casco rematado por una cimera compuesta por tres 
plumas, adorno que resulta muy raro en la Alta Edad Media occidental. De los 
cascos de escamas o placas sabemos que del siglo V a. C. en adelante los escitas 
usàron masivamente unos gorros o caperuzas frigias, pontiagudos, de cuero, que 
cubrían con escamas metálicas solapadas (CERNENKO, 1983: p. 7). León VI, en 
su Táctica, recomienda que los jinetes usen yelmos de malla o escamas. En el 
Islam sabemos del uso de yelmos de escamas fabricadas con pequenas piezas de 
material rígido, quizá sobre una base almohadillada o gorro reforzado. También 
tenemos conocimiento de objetos semejantes por el tratado sobre armas y arma­
duras que escribió al-Tartusí para Salah al-Din en el siglo XII, donde el autor trata 
de la manufactura de escamas o laminillas de cuero. Nos dice que los yelmos 
también podían ser hechos de cuero tratados previamente, tratamiento que consistia 
en un barnizado o un abrillantado. Esto puede indicar un yelmo de escamas 
endurecido. 

• BRUHN HOFFMEYER, 1972: p. 171. 
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Todo nos Heva a pensar que esl:amos ante !Ulla manifestaclión de la prt~sencJta 

de fuertes ttadidones ~"';""'""''Jl"''" "'''""''"IJ"""'' 
por los árabes 
de escamas en la Est. HI lfs. 1 curioso __ ,v-... ,."_ 
un códice pmcedenrce de las í!s!as Brimnicas y que, cm:Jt013llillte!11te, 

tma máscara de escamas que só!o 1:1J de.scubierto los 
son los de las fs. 8, 11 y 14 de la Est HL 

En el caso de la Est n [ 8, muesltro un ejemplar con un tosco '"-'""Y''-""·"'"''"' 
qil.ile dd "Beato" de la Seo de y que es de fines del 
que se trate de un casco, rrai vez de cuem tmnbién. 

En lia EsL H fs. B 22 y 24 aparecen los yelmos 
dotados de nasales y de mana, que en e! caso de la L 13 deja al 
descubierto solo los , La [ 14 Ueva eli velo de mana ai casco y ali borde 
de la ~.rmadura mediante unos dispositivos circulares. Este veRo de mana enlaza 
a! casco cem ia y y trasera de la cabeza. 

la función de almófar no parece 
los ellementos defensivos estl\11 unidos ali casco por unos n::maclhles 

~~·"·~~u, y no ser una defensa de la cabeza deli casco 
sin fecha: pp, fs. 56 y 

El casco con nasal de lia Est H [ 22 está dotado con una cubrem.llcas 
más tosca que !a que apaFece en la f. 19, Por cierto, ambas figuras peJrteJne,:en al 
mnsmo manuscrito8 , 

Defensas de mana como única defensa para la cabeza aparecen en uno de 
los induvidil!os del grupo de la [ concretamente el que sobre la cabeza 

las que simulan Ia annadura C"nl"lrrrw<> 

es e! de la Est H f, 3 que es un caso que es 
de unrna forma nunca vista, Su hechura es de 1ma sola con un 
cubre!l]ucas que se extiemlle casi hasta cubrir !os ofdos y con un bonoso adomo 
en forma de M.ientras que no se haHen otms paralelos recuerda 
a ]os cascos que usan las de los ji.netes persas de la Est m fs, 9 y 
aunque sin ei adorno de la cúspide. 

En la Est. H fs. muestro un detaHe del mural dei castiJlo de Akaniz 
y él usan cascos 

hemisféricos con corta y unas curiosas defensas fll!cianes que pW'ecen de cuero 

BRUHN DE HOFFMEYER 1972: p. B4 ha considenulo que es~e ejemplar es reladonable con 
rrnodek>§ orienl.ales. 

• J?mbllblemente IDlOS encontramos aquí frente a lio que se eonoce por las fuen~es como "z2lhiqa" 
y "migfar'', denominadones que las fuentes musulmallJas daiDl a unos yelmos de forma diversa, pecu­
liares de al-Andllllvrs, y que se cl!racterizaban, fundamentlllmeme, oeuhar el rostm mediame un 
velo de malll!! de !lllillos (ver fs. 13 y 20 (N[COLLE, 1976: pp. 
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o tela fuerte que, en el caso dei monarca (f. 28), dichas defensas llegan casi hasta 
los hombros. Los de sus acompaíiantes no alcanzan tallongitud. El casco y todo 
el atavío dei soberano aragonés se decoran con el emblema de su reino. Estos 
yelmos i"ecuerdan modelos muy parecidos de Asia Menor y dei Cáucaso, de entre 
los siglos X ai XIII (NICOLLE, 1976: p. 49; GORELIK, 1979: p. 35;), y muy 
probablemente fueron traídos a Europa occidental por los cruzados. 

Por lo que se refiere a la decoración externa, caso de los remates coronando 
el casco (Est. II, f. 1) u otros elementos decorativos, sabemos que eran populares 
en el Islam incluyendo al-Andalus (NICOLLE, 1976: p. 50). En la Est. III, f. 2 
presento un ejemplar, éste dotado de máscara, muy antiguo -está representado 
sobre un monumento helenístico- cuyo perfil, curiosamente, es idéntico ai de la 
Est. II f. 1. Otro paralelo de este ejemplar lo podemos hallar, como indiqué antes, 
en un fragmento de códice fatimí (Est. III, f. 12) que presenta incluso una banda 
vertical, en el eje dei casco, a cada lado de la cual hay una especie de cuadrado 
o círculo toscamente ejecutados, que recuerdan los triángulos que hay en el baydah 
de nuestra f. ·1 de la Est. II. Estas marcas, aunque de forma diferente y en cascos 
ejecutados con mochos anos de intervalo, posiblemente responderían a la misma 
función: símbolo de grado o la de servir de signo de reconocimiento dentro de una 
misma unidad. Ambos cascos están representados con un rico colorido (recuérdese 
el dato ofrecido por nuestras fuentes escritas: " ... tropas ... de admirable aspecto y 
perfectamente equipadas, que se cubrían con cascos dorados".) 

El ejemplar de la Est. II f. 23, cónico, alto, era una forma muy propia dei 
Próximo Oriente, entre los sasánidas por ejemplo. Aquí está dotado de un elemen­
to nuevo: el fuerte refuerzo frontal. En el ámbito persa-sasánida, por lo general, 
son cascos compuestos por dos valvas unidas entre sí mediante una banda conti­
nua que va de delante a atrás; y, como aquí, carecen de carrilleras y cubrenucas 
(JAMES, 1986: p. 117). Esta forma también fue característica de Bizancio 
(NICOLLE, 1976: p. 36) pero, antes, en el ámbito romano imperial tardío, entre 
los siglos IV y V, esta estructura imitada de los tocados sasánidas, originó mo­
delos bivalvos, con cresta, hemisféricos. Posiblemente se generalizaron bajo 
Diocleciano. Este tipo fue el origen directo de los cascos usados en Europa 
septentrional entre los siglos VI y VIII: los hallazgos de Sutton Hoo, Valsgãrde 
y Coppergate, en York, reflejan, todos, este tipo romano dominante en el siglo IV 
(JAMES, 1986: pp. 131-133 y 134). Aquí, en nuestra miniatura, aparecen rastros 
de esto, gracias a los normandos (Est. II fs. 9 y 25 (casco hemisférico de una pieza 
con máscara)). La última ilustración citada brinda un gran interés, puesto que 
ofrece semejanzas con los ejemplares bailados en Sutton Hoo y en Vendei, 
escalones evolutivos de los cascos tardorromanos y sasánidas con máscara. Dei 
que presento se ha llegado a decir que es un tipo característico de al-Andalus 
(NICOLLE, 1976: p. 46). Más acertadamente ha habido quien considera que es 
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um eliemento dei mm ya cill:a-
que fuemrr1 haUado:;; en sepuituxas an,gi<::IS~Jmll:l Y escandinavas previkingas 

1972: p. Se hm aventurado Ia de 
q1xe este c~sco con nuíísc1:m1 provocara con su evoludón la aparición deR gmn 

pmceso que culmi.nó hada el. 1200 1987: 

apmte de lo que claramente se deduce de la lecí:um de 
salta a la vislla que a lo largo de Ia Aha Edad Media se mamiene 

v:iva la influencia de la civilización romana de su heredera "'"''"'-W!, tHzaJnCJiO, 

y de Persia y Siria. Hay que constatar la en 
las primeras de lia Edad Media de núdeos de que 
man~enian aún vhras nas instüuc:iones militares e inchJlso lia uniformidad militar 

romlJlJrJ.at tardia: bretones de la britanos de Gran Brel:afia, e, 
XI es curioso eli cuhmral que suponen las 

que traí'an e~ememos heredados de la Romanndad 
cuando en~ablia!Ill contacw con eK área medí.terránea, sirven 

entre e1 Is~am y ocddental a través de Sicilia y de las CmzEl(J!aso 
Po:r lo que al ámbito estrktamente nos encontramos con una 
seriie de tocados a los que dar nombre (!dmd, 'Imama 

conocer su origen e, incluso, características tales como tex~ 
de !a que servía como elemento de "uniformidad" 

en los que i.ntuir hasta eli rango dei 
caso de las fs. l3 y 14 de la Iámina I y 1 y 15 de la H, que 

XI se observa que las modas 

"""''"'"'"'''' dando paso a !tas europeas, aunque 
decorati.vos orientales ~como las ínfulas- que 

haberse usado de nuevo por obra de los 

Próximo. 
las traerfan de Oriente 

Antes de termimu: que con toda la hi.l.mildad de un 
curioso que se sabe desconocedor dei árabe '-'<'"''-'..', que en todo lo concerniente 
a Ia que aventuro como de los ttocados de los que se 

9 Ibn al-Jmti!J nog da la noticia de 1m de Abd :lll-Rahman I a los cristilmos de! que 
fom1aba11 parte LOOO cascos de hierro: '"En el nombre de Dios, clemente, misericordioso. Canta de 
segmu (kitab aman), otorga<b por el rey engrandecido 'Abcl 1!1.-Rahman :;; los patricios, monjes y 
prim::ipes y demás cristianos de la gente de Castella y a sus secuaces de las demiís comarrcl!s. 
Les concede seguro y paz, obligándose a no quebnmtarles este pacto miemms eHos p11guen anualmente 
!0.000 onzas de oro, Hl.OOO librns de plllt<~, 10.000 cabezas de los mejores cabaUos y otms tantos 
mulos, coml más L(JO() armaduras, 1.000 cascos de hienro y otras tantas lanzas, por espacio de un 

Se escribi6 esta carta ell la ciudad de Córdoba a tres de Safar dei afio 142 (753)" 
"~"'''-A<~ ALBORNOZ, 1978). 
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ocupa este trabajo, lios arabisi:as trrenen lia úhi.ma palabra, y coando dlen a Xa luz 
la descripdón o una fuente que describa urn objeto de lios por mí lhoy presentados 
aquí, me sentiré satisfecho ru conocer su nombre verdadem" 
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Exposidón de los Salmos. Siglo X; 24. Madrid. Biblioleca Nacional, Vi.t 14, 2. Beato de Fernando! y 
Sancha. Afio 104 7; 25. Ver f. 24; 26. Madrid. Real Academia de la Historia. Libe1r Comi tis. Procede de 

San Millán dela Cogolla. Afio 1013. 



Est. II 

®J 
& 

I 2 ~· 
®. e. ~ .. ~ .. · ~. 

13 

17 18 

o~ - ., 
-, 

21 22 23 

25 
28 27 28 

z• 
Est. II- 1. León. Colegiata de San Isidoro. Bi blia San Isidoro. Afio 960; 2. Ver f. 1; 3. Gerona. Ca­
tedral,Arch., 7 (MuseoDiocesano,N2 100).Afio975; 4. Verf. 3;5. Verf. 3; 6. Verf. 3; 7. Verf. 3; 8. 
Seo de Urgel. Catedral, Archivo, ms. I. Finales del siglo X; 9. Madrid. Real Academia de la Historia, 
ms. 33. Siglo XI; 10. París. Biblioteca Nacional. Biblia de Roda o Noailles. Primera rnitad del siglo 
XI; 11. Ver f. 10; 12. Ver f. 10; 13. Madrid. Museo Arqueológico Nacional. Detalle del arca de las 
reliquias de San Millán. Procede de San Millán de la Cogolla (La Rioja). Aproximadamente 1076; 
14. Londres. British Museum, ms. Add. 11695. Procede del monasterio de Silos. Aproximadamente 
1109; 15. León. ColegiatadeSan Isidoro. Biblia21• Afio 1162; 16. Verf. 15; 17. Verf. 15; 18. Verf. 
15; 19. Verf. 15; 20. Verf. 15; 21. Verf. 15; 22. Verf. 15; 23. Verf. 15; 24. Madrid. MuseoArque­
ológico Nacional, Ms. 2. Procede del monasterio de San Pedro de Cardefia (Burgos). 
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la toma de Valencia. Posterioràl1238; 27. Verf. 26; 28. Ver f. 26. 
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Est m- 1. Y elmo de escamas de hierro. Periodo "Estados Guerreros" (siglo IV a1 ma. C.). Fue hallado 
en elajuar de la tumba 44 de Xiadu, Yooan (Hebei). (DANIIELLE & V AmME EUSSJEEFF, 1985: f. 
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fatimí. SigloXH. (NICOLJLE,] 979: f. 186); 13. Glasgow. BWTell Collection. DetaHe de una placa, hecha 
en Inglaterra, de aleación de cobre conrepresentación de "Guardias del San lO Sepulcm". Aproximada­
mente 1140-1150. (NICOJLLE, 1987: f. de la p. 18); 14. Detalle de una Hustración dei "Sahnama" 
representando a mm guardia lahak o faris del ejército de Turán. (París, rnanuscrito procedente de l?ersia, 

Colección Pozzi). Afio 1206. (NKCOJLLE, 1976: f. 100). 


